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CA&T&GEIA. 
PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Uartagena; Liberato MonwUa y ururcia, ]̂ ayor 24, Ma­

drid y Frovinoiaa, oorreiq;»oBsaloi de la casa de Saavedra. 

©EQUNDA ÉROOA. 
PRECIOS DE SÜSCRIGION. 

' En Cartagena nn mes 8 rs.—Tnmetitte ^4. Fuera Sé 
ella, trimestre 30. 

Jueves 10 de Enero. 

EMPORIO BARCELONÉS. 

Centenares de lujosas carretelas 
tiradas por briosos caballos, milla­
res de personas elegantemente ata­
viadas y lujo desusado es lo que por 
todas partes se vé; pero carretelas, 
caballos y gente caminan á un mis­
mo punto, todos se dirigen al Par­
que, porque es Santo Tomás que tal 
dia es costumbre ir á ver los pavos; 
ese animal que sirve entonces de 
p re testo para lucir las galas de ca­
da uno y que dos diás mas tarde fia-
ce las delicias de los mismos, servi­
do en los mesas de cada casa. 

En el Parque se vé lo más ele­
gante de nuestra sociedad compi­
tiendo en el lujo de sus trenes, de 
sus joyas, de sus trages y hasta de 
su hermosura. Los hombres graves 
entregados k los estudios científi-
ces, los elegantes jovenzuelos, los 
estudiantes, artistas y comerciantes, 
todos dejan su cotidiana ocupación 
para ir este dia, quien en una mag­
nifica carretela acompañando á una 
hermosa señora, quien sobre el lo­
mo de un caballo luciendo su gra­
cia ecuestre y quien, en fin, codeán­
dose con la multitud que invade los 
paseos, jardines y avenidas de nues­
tro Parque. 

|Y cosa estrañal en lodos los sem­
blantes se vé impreso un tinte de 
esperanza, en todas las caras se no­
ta cierta preocupación: los hombres 
no se contentan, como en otras 
ocasiones, con esas tiernas mira 
das que prodigan las damas al 
ptasar por su lado y es porque todos 
tienen fija la atención en otra parte, 
todos piensan en la lotei ia, en éípre-
mio gordo. Desde el derrochador más 
dispendioso al avaro más egoista to­
dos piensan en lo mismo: unos para 
gastar sai riquezas en alegres sa­
turnales, otros para llenar de rego­
cijo el hogar doméstico y otros para 
bañar sus manos con el oro y sola­
zar su vista con elbriUo del precio­

so metal; porque todos han puesto 
una cantidad á un número y ¿cdmo 
no si en todas partes veis esa enor­
me cifra que os seduce? cómo no si 
á cada punto, si á cada paso os 
brindan la suerte los espendedores 
de billetes, los mozos de fonda, res-
taurants, cafés y peluquerías,los 
amigos, conocidos y hasta gente 
estraña que os ofrecen parte en el 
número en que ellos juegan? Impo­
sible es no jugar á la Lotería de Na­
vidad y jugándose es más imposible 
no pensar en que si os tocase la 
primera suerte seríais felices: y has­
ta las damas, orgullosas unas, envi­
diosas otras de los trenes que llevan 
ó ven, piensan que si tal suerte les 

hoy admiran. 
Pero Uegír el otro dia, se reciben 

los partes con los números premia­
dos y entonces se desvanecen las es­
peranzas que cada uno abrigara, se 
destruyen las ilusiones que se ha­
bían formado. Todos ya tenían pen­
sado el ^iro que debían dar ai di­
nero, todos se habían formado 
castillos en ei aire y después ha 
venido la realidad á hacerles ver 
que «premio gordo» no hay más 
que uno y gente que lo ambiciona 
hay mucha. 
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Las tiendas osteAtando magnifi­
cas joyas, caprichosísimos juguetes, 
mazapán de Toledo, turrón de Jijo­
na y Alicante, dulces, ramilletes y 
miles de golosinas; manadas de pa­
vos caminando graves por calles y 
plazas, puestos de caza y volatería, 
alegría y contento general os dicen, 
por todas partes y á voz en grito, 
que se acerca Navidad, que viene la 
Pascua. 

Efectivamente, estanjps en Navi­
dad, estamos en esos días en que 
todo el mundo cristiano se entrega 
al regocijo y á celebrar con alegres 
y opíparas comiloaas el Nacimiento 
del niño Jesús, eátamos en esos días 
en que abandonando el pueblo sus 
quehaceres, sus diarias ocupacio­
nes, que olvidando sus desgracias, 
únicamente piensa en divertirse y 

comer lo mejor que se pueda, esta­
mos en esos días en que la ^lesia 
manda nos regocijemos y todos ca­
tólicos y no católicos la celebran, 
no por el misticismo que encierra 
sino por lo que tiene de bello ¡Ah! 
si todos los preceptos de la Igksia 
fueran como el de la Navidad jqué 
pocos dejarían de practicarlost {qué 
pocos se guiarían por sus ideas más 
ó menos sensatas, más órnanos ra­
zonables. 

Pero Bar<ielona en esos días no se 
abandona en brazos de los placeres, 
no deja enervar su inteligencia, «o 
pierde su vigor, no descansa, no se 
deja seduicir porque cemprende que 
el liempo perdido jachas se reoupe^ 

cy|tiera aua Q^ussurian 4xx4&.̂ n̂ ídi&-̂  p«̂ i|frfiQqHiei>e> perder st^ft^nstaii-
6 pbdriítfi competir'bon el lujo que fe como no desperdicia ni el menor 

átomo de su fuerza y trabajo con 
incansable afán para que ooá justi* 
eiaíjse la llame la «iudad del ade-> 
lanto y de la civilización. 

Barcelona celebra la Navidad sin 
olvidar las importálRtes obras qne 
lleva i cabo, »n oxidar ia;6agrada 
misión que et hambre tienfe que 
cumplir en la sociedad y asi l a ^ -
mos, no solo ddmir«r por el gusto 
y lujo de sus tiendas, no sáio con­
vertirse en un inmenso mercado, 
no solo abriendo nuevos y tiquísi­
mos establecímientoi, si que tam­
bién entregada á estudios científi­
cos y en los mismos dias del gene­
ral embrii^mienio llevar á feliz ci­
ma obras importantísimas. 

No se ha contentsído Barcelona 
con inaugurar un trozo del ferro­
carril de San Juan de las Abadesas 
que tantas ventajas producirá á la 
manufactura catalana, no se ha con­
tentado oon trabajar incesantemen­
te en el de Francia para poder cau­
sar inmensos beneficios á nuestro 
comercio; no se ha contentado oon 
desvelarse y trabajar con É^ril en-
tiisia^mo para en la próxima expo­
sición de París poder lucir su talen­
to y alcanzar el renombre que me­
rece, ha hecho más; ha querido ser 
la^prímera ciudad Española en in-
tfoducir y construir ese nvevo apa­
rato elédüñoo, el Teléfono: y mientras 
Madrid, la capital de España, envía 
uttdelegado al extranjero pagado por 
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el erario para estudiar dicho a p a n ^ 
Barcelorta no solo lo adquiere ái<3(üe 
también lo construye, lo ensaya é'n 
distintos puntos y á largas dista¿« 
cías probando de este modo qué to­
da mejora científica 6 industrial que 
se plantee siempre hallará eco fa­
vorable en ésta culta ciudad. 

¿No merece galardón^ el pueblo 
que en los dias en que debía des­
cansar trabaja para dotar á su pa­
tria de nuev^ riquézaá y padéña 
ofrecer nuevbs lauros conque enga­
lanar su escuálida figura? Y todo ío 
ejecuta indivídualtnente sin qup él 
poder oficial intervenga en Íó m ^ 
niínimb?' Cuándo comprenderán to­
do^ los pueblos que nád^ tí^heQqjae 
esperar de los gobíerñosf 

Pasó éllSTÍ, ése año fúuestisimo 
que ha dejado inscrita su fecha en 
letras de sangré con orla de luto, 
pasó y miles de amorosas madres lo 
recordarán eternamente. 

Viene 1878 y creo no será mejpr 
año que su antecesor, pues el. coa* 
flicto de Orienté que vista \a, d«$.. 
moralización del ejército Oton^ano 
parecía terminaría en l^reve, {$& 
complipa más con la actitud h o ^ 
de Inglaterra, actitud que oí en«M<|-
mania, ni en Italia, ni en Austria 
podrán mirar indiferentemente |H>r 
lo mucho que ataca á susíatereaes. 

La insurrección de Creta toman­
do proporciones alarmante? DO) taft* 
ce temer más sangre patraielflAo que 
hoy comienza. 

Pero tanto presagio y deaolaciob 
tiene su recompensa. 

Italia nos promete*seguir el on* 
náino comenzado con tan buen' JÜ; 
Francia, esa noble y v^ilerosa mt-
cion, augura nueva ora de pai y 4i» 
bertad, dando á los demás pueblos 
ejemplo de abnegación. 

AdemÉs, para este año la E«pOtii'. 
cion Universal abre 6us puerttóíoóíl 
amor á todo el que en busba dé 
laureles para su pátría.quíera 'dl»pô  
sitar en ella el fruto de su iágenldí 
y au talento. Se abrirá la ExpóísiciOik 
y las maravillas que en eHa con­
templemos nos harán olvidar los si­
niestros de la política y siendo \úá 
adelantos científicos é indústriáléfÉ* 
borraremo» de nuestra meit^Miéit 


